Discurso del Domingo, 14 de enero, 2001-01-20

(En primer lugar el Padre pidió al revdo. Kwak que leyera una comunicación espiritual de Buda en la que expresaba principalmente su pesar por no haber entendido la naturaleza de Dios y no haber transmitido a sus seguidores una enseñanza correcta)

Cuando vais al mundo espiritual ya no podéis volver. Siento pena por Buda. Ser responsable no es algo deseable. Puede ser motivo de mucho resentimiento. ¿Os sentís apenados por Buda? 

Os acordáis del lema de este año. Dios y yo formamos un único cuerpo. Padres e hijos liberados deben unirse en mente y cuerpo.

¿Sois absolutos?

Ser mujer u hombre es algo absoluto. No lo podéis cambiar. Dios es absoluto, único incambiable y eterno. La caída trajo mucho sufrimiento. Se rompió la relación entre padres e hijos. El linaje de sangre nuca debe ser cambiable. Satán traicionó a Dios, manchó el linaje de sangre y Dios se vio obligado a amar un ser así. Es algo sorprendente. Todo está cabeza abajo debido a la caída.

Eva destruyó totalmente el amor. No pudo mantenerse sobre el fundamento del amor. Por eso si no amáis a vuestros enemigos más que a vuestros hijos no podréis ir más allá de este punto. La caída es algo pavoroso. Marido y esposa deben jurarse que nunca se desviaran. Perder dinero no es nada comparado con ensuciar vuestro propio cuerpo. Entre marido, esposa e hijos deben confesárselo todo y perdonarse. El amor es más importante que la vida. ¡Venced vuestros deseos corporales. Venced esas tentaciones caídas, y podréis vivir! 

Amar a vuestro enemigo significa amaros a vosotros mismos ya que sois vuestro primer enemigo, significa amar vuestro órgano sexual. Aquellos que destruyen los órganos sexuales son los enemigos más grandes que existen. ¡Da miedo la caída!

Las personas sabias piden a jóvenes y jovencitas que vivan separados. En el mundo los deseos sexuales son la tradición. Los deseos sexuales van arriba y abajo. Debido a la caída queréis tentar a los demás. Pero si no lo podéis controlar iréis al infierno. 

Debeis estar dispuestos a esperar diez años para hacer el amor. En la vida de fe, la mayor prueba de fe es la tentación de un hombre o una mujer desnudos. A veces cuando una mujer se encuentra sumida en la oración aparece un hombre guapo... Es una gran tentación. Por eso Buda enfatizaba vivir una vida de celibato.

No podéis aspirar a la nación de Dios si no cuidáis de lo más precioso que es vuestro palacio de amor. Así, Dios podrá vivir con libertad. El palacio de la vida. Debéis ganar la batalla ahí. El palacio de la conciencia. Pensad detalladamente cuántas veces habéis abusado de ello. La mujer es muy susceptible a las tentaciones.

Aquellos que quieran vivir, morirán y los que estén dispuestos a morir, vivirán. La mujer va por el periodo y desea tener un hombre que calme su deseo, pero debéis ser capaces de cortar ese deseo. Por eso Buda vivió de esta manera, matando los deseos.

La caída es algo digno de temer.

Imaginaros que tuvierais un problema la noche antes que Dios pensara comprometeros. Debéis establecer la posición original. Yo tuve que ir por todas esa pruebas. Si no podéis vencer, no podéis ser hijos de Dios.

Con todo ello llegamos a la estación final: aquellos que estén dispuestos a morir, vivirán. Y lo que quieran vivir, morirán.

El hombre necesita a la mujer y la mujer al hombre. Es algo absoluto. Pero debido a la caída debemos negarlo absolutamente. Debido a la caída hay tantas cosas que no han sido verdaderas por generaciones. Las personas religiosas han enfatizado amar al enemigo. Amar al enemigo quiere decir amar a Satán, perdonar a Satán. Debéis conocer la caída. Los hijos se volvieron enemigos y se mataron entre si.

La restauración por tanto es mediante condiciones de indemnización. Es decir que los padre y los hijos deben separarse. Siento pena por Buda.

Conociendo la iglesia de Unificación, la bendición va más allá de tales dificultades. Debéis conectaros a Dios. Debéis mantener la pureza. Lo entendéis. No debéis tocar a las mujeres. La gente se besa por la calle, ¡qué sucio! ¡dónde van a acabar!

La mujer hace que le señor del amor sea el hombre y viceversa. Centrados en eso, sois marido y esposa. Ahí es donde empieza el amor. De esa unión surge la vida. El hombre da el esperma y la mujer debe demostrar una obediencia absoluta. Un esperma absoluto. El dinero, la posición, el poder siempre fluctúan pero el matrimonio se mantiene.

Ahora puedo liberar a Dios. Es un manantial de amor, vida y linaje. Sin amor no hay vida ni conciencia. Todo existe por el amor. No hay dinero en todo el mundo que pueda comprar cosas tan preciosas.

Cuando caéis Dios se siente totalmente devastado. No debéis destruir el palacio del amor, para que así puedan ser creados hijos ideales, parejas ideales e incluso reyes ideales. No podéis vender el amor en la calle, debéis ofrecerlo sólo a Dios.

Destino final...

¿Qué hicimos ayer? Basado en ese estándar, Dios puede encontrarse con el marido, la esposa, los hijos y la posición original de Su soberanía. ¿Con qué pudimos hacerlo?

No con dinero. Tenemos que alcanzar un estándar incambiable. Es algo muy serio. Debéis mantener la pureza. El verdadero amor, vida, linaje y conciencia deben unirse completamente a través del amor.

Después de la caída, cubrieron sus partes bajas. No debéis mirar ni tocar. Dios tiene que venir y tocar, y si a Dios le gusta entonces a vosotros también. Los japoneses tienen muchos problemas en esa área. No debéis mantener un amor basura. Si morís a ese tipo de sexualidad, viviréis. Habían ocho etapas de restauración para la Eva caída. Debía negarse en cada una de esas etapas para poder ir a Dios. Aquellos que estén dispuestos a morir, vivirán.

Esta es la segunda semana del año. Hemos empezado el 3000. 12 discípulos abandonaron a Jesús. 12 más Jesús forman el número 13. El 13 también es un número de mala suerte en Occidente, por eso el 13 es el eje para un nuevo 3000.

No podéis vivir siguiendo vuestras costumbres. ¿Quién debe morir? Los órganos sexuales. Debéis mantener puro vuestro linaje. El Padre y la Madre vienen a través del linaje, por eso debéis mantenerlo puro.

No violéis los derechos de otras personas.

Las riquezas no duran mucho, pertenecen a Dios.

¿Lo entendéis claramente? Si lo sabéis, ¿cómo podéis caer? Vosotras, jovencitas coreanas, lo tenéis que entender. ¿Cómo podéis estar tan lejos de la voluntad de Dios? Tenéis que odiar la caída con más fuerza que Dios. Sin el verdadero amor no se puede enderezar el camino al cielo.

No lleguéis a ser una persona digna de pena. Pensad en lo miserable que fue la vida de Buda. No os sentiríais cómodos en su posición.

El mundo espiritual sabe quien está mintiendo. Las mujeres me pellizcaban las piernas, se agarraban a mis pantalones..., ¿es que no tenían miedo de los hombres?

Tenemos el derecho a liberar a Dios. Sobre este fundamento podemos liberar a Dios. Los problemas de la nación no son nada, el verdadero problema es el problema de la familia. Tenéis que jurarme que no caeréis de nuevo.

